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El comercio de trigo 
entre Mallorca y Africa del Norte 
en 10s siglos XVI y XVII' 
por JOSE ,IUAN VZü.41, 
¡.as relnciones entre las comunidades cristiana y musulmana mediterriricas en el 
trascurso de la historia medieval y moderna han sido estudiadw hasta estos momentos, 
desdr una Óytica unilateral, por partr de la historiografia españoia, derivada dei Roman- 
ticismo del siglo XIX. 
I , n  exisiencis de una perspectiva Irisiíxim e n  Ikpaila, consideradora de la primacia 
dc 10s aspectos y cuesiivnes políticas ~n la historia, Iur  centrado su aimcibn primordial. 
h a n t r  basianic: iiempo, en  la descripcirin da iiis divrr hostilidades y enfreniarnientos 
l , ~ l i c ~ w  cntrr ambos gnipvs, en e1 estudio dc las r a ~ i a s  e incursiones pir<iicas por las 
~ o s t a s  del Mediiarránev, y cn el anilisis del cvmrrcio iic csclavos, mirniras ha desciiida- 
i10 o i r o  t ipc de relaciones y vincrrlos, como 10s que pretend<: poncr dc nianifiesto la 
preaen te wmuniaaciím. 
Ccntrindouos, cn ci imbitv gaogrifico, riuc quicre constituir el núcleo sgluiinante 
dc nucstro estudio, la isla de Mallvrca, vamvs a encontrarnoa en ella, con una periodici- 
dad rrgular d c  ailoa de caresiía ccrealícola, o anie un número ahundante de írecuenies 
crisis de suirsistcncia iriguera, quc precisarin dc un avituallamiento procedente de merca- 
dos eatcriorcs, cntre 10s que se contari en mis de una ocas ih ,  C I  mercddo de Berhería. 
'['radn:i~,nalrneiite Mallorca, aprwechandu su posiciím ~sirat6gica en una encrueija- 
dit de mtas comcrci~lcs y caniinvs para la navegaciím cn la cucnca vcaidental mcditerri- 
nm, tisbia wnstituido UI) enclave crimcrciai da primer orden, para ei intcrcambio mcr- 
cantil. 
1C1 comcrciu ionslitnía SII primera fuenie (.I ingrcsos y una aut&tica necesidad 
inrh ld i l lv  para la suhsistencia t:conbmica dc la isla, qric vivi6 flr,n:i:iente, mientras iil 
aciividad wm;n:iaI csiuvo CII  lrancv auge, y ernpwh B dcnoiar sintomas de pnralisación, 
L ,  Comunicaeihu presentada y IeÍdn en cI I "CongrZs d'llistoire e t  de í:iviliralion du Maghreb" 
celehradoeu 'TÚncz, del 22 al 2') de dieietnbre de 107.1. 
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al cvmpis  d~ (:on10 iba intr,,(luci$iid,,s,, In famosa crisis o dcprc.si&, econimica p e r a l  
dr la llaja Ildad l l ed ia  en el Meditcrrineo. 
llasta llrigar a esio, CI klcditerrineo SE tiabía converiido en una pista o vehicolo de 
on poíleroso trifico comercial y ~nrn:until. cn tanto que a lo largo de sus costas y de SIIS 
islas, se multiplicaban 10s pucrios y las lactorias, y tambidn las ciuditdes de las que 
irradiaba la actividad de 10s nieroadcres y comercianies, como era el caso de la “(;iuial 
de Mallorca”. 
N u  i:abe duda a la historiagrafia acioal, que a In hora de emprender la conquista 
de Mallorca, Jaimr I en 1229, dehi6 SPY inipulsadu por dos finalidades principales: 
eliminar la piraicria rnusdmana p siirracena que desde la isla, constituiii una crbnica 
anienaza entre sus costas y ohsiacullaalia el lihre desenvolvimienio del i:ornercio catalin, 
y lograr una plataforma dc: lannamienio, a SII vez estupenila, para proyectarse hacia 1.1 
Norie de Africa y hacia (:I Mcrliirrririro cential y oriental. 
Tras la conquista, 10s monarcas que rigieron la isla, tanto jaime 1 el Conquistador, 
corno sus descendicnies, quc Forniaron y dieron cuerpo B la dinastia, mallorquina inde- 
pendiente, de 10s soberanos aragoneses, como despu$s I’edro IV el Cerwnonioso, cuya 
reinr:orpuracion de Mallorca al scno de la Corona de Aragón, a niediados del siglo X I V .  
no significó mis  que un carnbio a nivel d in i i ico ,  continitando todo coino antes, fueron 
unos magnos impulsores dd trálictr y del comercio marítimos, que llevaron al Keino 
mallorquin a disfrular de un periodo coyuntural de prosperidad J de expansión econ& 
mica inusitados. 
Cuando Pedro IV el Ceremonioso, se apoderi, de las Baleares, en 1343, loprimero 
que hiso Cue restablecer el (:onsuladu de Mar en M a l I o r ~ a . ~  El 9 de ¡?nero de este mimo 
año otorgh un Privilegio Real en Zsragoza, el cual tendri una importancia excepcional 
para lis filturas relaciones cornerciales entre Mallorca y Berheria, st@n el cual, 10s po- 
bladores da la isla podian comerciar con cualqnier tipo de cricmigus para poder obiener 
provisiones” También este misnio ailo utrogó franqnicia a ios sarracenos que  quisieran 
venir a comerciar a Mallorca, sujeios ian s6lo al derecho de entrada que cra de 10 sous 
6 diners, moneda de Mallorca y el pago de impuesios, que solÍa ser el I0”Io de las nierca- 
derías introducidas en el Kemo4. 
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E1 pensamiento de I'edro el Ccremonioso y la percntoria neccsidad del coniercio 
maríiimo en Mallorca, se transparentaha en una carta del 3 de juli0 de 1343 dirigida al 
rey de Castilla, en la que dice:" ... sepades, que las gentes del dito regno e de las illas, asi 
por privilegios de 10s Sanioti I'adrcs apostólicos de Itoma, como de lm reyes pasados, 
pueden ir con sus mercaderias P esbar e mercadear dn las partes de 10s moros qui son en 
I'spanya <: cn las paries de Ijarheria que en oira manera un haurian de que vivir e de la 
ditas partes han de sacar llir vida".' 
Iktm privilegios pontisieios aludidos son dos, ambos del siglo X I I I ,  de Gregorio IX 
y de Inocencio IV respeciivamente. La Iglesia cristiana, desde tiempos inmernoriables, 
hahia vedado y prvliibido iodo canje e intercambio comercial con 10s musulmanes. Pero 
ante la ncccsidad ineludible que tenia Mallorca de importar articulos y productos de 
primera neccsidad y de exponer productos propios o reexportar otros, hacia Africa del 
Nortc,  10s Pontífices abrieron la mano y otorgaron a 10s mallorquines bulas pontificias 
ahn con ciertas limitacioncs. 
l';l Papa Gregori0 IX concedió el 9 de Abril de 1241, una Bula auiorizadora a 10s 
inercadercs mallorquines para comerciar con 10s samacenos, salvo en objeios de hierro y 
arinas, para que no pudicran Sácilmente armar navíos con que atacar las poblaciones 
costcras de 10s cristianos.6 InocencioIV, el 31 de Mamo de 1247, dio autorización a 10s 
hahitantcs del reino de Mallorca para ir en tiempos de paz a iierras de musulmanes y 
comprar y vender vituallas, pero no caballos, mulos, m a s ,  hierro, plomo, o madera? es 
decir cualquier producto que pudiera ser utilizado con una finalidad bdlica. 
Asi ya en 10s siglos X I I I  y XIV, quedaron fijadas y 'establecidas las bases legales, 
que regirían las relaciones comerciales, para la posteridad entre ambas zonas, y que 
(iieron iiivocadas posieriormente, en el siglo xv 11, como las inatituciones juridicas, que 
debían regular el desarrollo de la vida comercial de Mallorca con Berbería frenie a 
concretas dificultades que veremos que surgieron. 
La dirccciún hacia el Norie de Africa h e  una de las más frecuentes e importantes 
que tomaron 10s navios y mercaderes mallorquines, desde el siglo X I I I .  Los puertos mis  
visitados Sucron en particular Sald, Larache, Ceuta, hlcudia (puerto próximo a Melilla), 
Arcili,, Anfa, Molacms, l>cz y Aaemur el ( : a h  (que significa Occidente). En el Magrib 
central, e r m  Irccuentados pvr Ios mallorquines, 10s puertos de Maeagran, hrgel, 
Cherctiell, 'l'lemcncen, Mostaganem, Tencs, [Iomneim, Oran, Ihechi, 'Taurit y Miliana. 
I h  Ifriquioa, Suervn 10s muelles de Bona, Hogia, Col-10, üjidjeli, 'rúnea y 'Trípidi.a 
Cliarlcs E. Ihionrcq, estudivso de las relaciones entre la Espaia catalana, es decir, 
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la Corona de Aragbn y el MilglireL cn 10s siglos X I I I  y X I V  p i t a  mrnn a principios del 
siglo XIV, entre 10s afios 1:108 y 1311, sobn: u n  total de 474 rncrcaderrs de la Corona 
de Aragin,, cs drcir, aragon<:st:s, catalairrs, valencianus y r rdlvnpines  que se dirigieron 
al Norte dr Africa, 10s procrdentes dc, Mallorca, liieron 261, o bca m i s  de la miiad, el 
S5 'P io  para mayor precisiim.'. IdIo nos indica I;, importancia dc las relaciones entre cI 
puerto de Mallorca y \os de la costa rwrieafricana, antes de la proindgaci6a del aludido 
privilegio Kea1 de Pedro I V  de 134:J. 
En IXI6 de I15 viajcs, que tuviervn su origen en Mallorca 31: es decir, mis  de la 
ciiarta parte (el 36'9oio) se dirigieron i11 Norte de Aírica. ISn (:I periodo 1337-1340 no se 
hallarnn noticia de viajss desde Mallorca a l  Maghréb: fueron 10s años en que se fraguaba 
la invasibn de 10s Benimerines, Gltimo asalta %areno a la I'eninsula Ibkrica y a las Islas 
Baleares. A partir de i341 se reanudaron 10s viajes pacíficos y comerciales entre el 
puerto de Mallorca y IOL de Alrica del Norte. 1 3  Gobernador dr Mallorca escribii, al Rey 
de Túnez, de Bugia y de "ioda Alrica" conio se lec en la dirección de la carta para que 
acogiera bajo,su protección a 10s mercaderes mallorquines que iban a aquellos puertos en 
plan comercial.' o En efecto sobre 102 viajes dcl afio 1341, huho 38 desde el puerto de 
Mallorca a 10s del litoral maghrebí: es decir mis de la tercera parte, el 37'24Oio rxacta- 
mente. 
Estn nos prueba que, en cuanto se establecia una t r e p a  o bahia un resquicio de 
paz, la tcndeneia natural de 10s mallorquines era el reanudar las lineas de navegaci6n 
tradicionales, impueetas por el régimcri de vientos, mareas y corrientes maríiima.s, y por 
la proximidad territorial df 10s litoralce, una de las cuales, tal vzz de las mis  frecuenta- 
das, era la que iba a 10s puertos norieafricanos. 
Despuds dc la anexihn de Mallorca al seno de la Corilna de Ara& por i'edru IV 
en 1343, éste concedii, el ya expresado Iiral brivilegio, de imporlancia singular para el 
fuioro, y la mentada franquicia a 10s sarracenos quc: quisicran venir a cnnierciar con 
Mallorca. A partir de entonces las relaciones CIC Mallorca con el Nvrte de Al'ric;,, a pesar 
de Ius altibajos, iuvieron manileslaciunes míXtipies, Irecuentes y rxmtinuas, q r t o  sc succ 
dierm unas a utras, de manera constante. 
Kn el siglo x v  a pesar de la decadtmcia que sc 1":rcibc c:lar;mmte en CI volumen 
corncrcial y en el númerv drcrc:cicnie de navios, uno de 10s rncrcados tradicionales de 
Mallorca, siguió siendo aíin l a  cos ta  Iwtteafricana. Ims pwrtos  melicionados en l a  docu- 
rnantacitn son: Alcudia (Melilla), llvneim, Orin, Mostagancm, 'l'enes, Sarccyl (í:her- 
chell), Argel, Tedellys, Bugia, Al-Coyl (Cn-lo), Bona y 'Píinrz' ' . 
En 1410 fue dictada una dislwsicihn prohibiendo a 10s extranjeros el utilizar las 
Balearen corno base de operaciones y platalornia de lanzarniento hacia 10s puertos nor- 
tvafricanos. bkta prohibicihn Lania mitno principal objctivo rl ir conira los genoveses, 
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que con su Ivnja, su chnsul y sus almacenes en Mallorca, aprovechaban el comercio 
mallorquin para evitarse en parte el ir a 10s puerios africanos, a por 10s productos que 
podían obtener en Mallorca, utilieando el comercio de Mallorca a modo de auxiliar e 
intermediario del suyo propio, siri declaralo de modo abierto. En 1436 la reina Maria 
reiterb la prohibicih, que rcspondia a la política de Alfonso el Magnánimo, tendente al 
proteccionismo de la navegación mallorquina. 
Hemos de tener en cuenta, que en Ios momentos de pugna, decrecib un ianto el 
intercambio entre amhas zonm, cuando nu Cu$ interrumpido totalmente. Pero en cuanto 
se Sirmaba una t r e p a  temporal volvia a reanudarse el tráfico mercantil. Estas treguas 
solian ser frigiles, que en múltiples ocasiones se rompian al menor incidente. Los 
mercaderes y navegantes tenían que aprovechar 10s momentos de honanza, no siempre 
Srecuentes, ni siempre segiros: asi en 1352 se había praducido, un anecdótico, al mismo 
tiempo que enojuso incidente con el rey de Túnee. Unos corsarios mallorquines ee 
apoderaron de una nave sarracena en la que iha un cierto número de eselavos y de 
mercaderías del monarca tunecino Bohanen. Entre 10s eaclavos capturados, hahia 15 
esclavas negras, algunas al servi& personal del rey tunecino, una de ellas con un hijo, 
m L  cinco esclava blancas, una cristiana con su hija y cuatro, musulmana. Fueron 
aismismo capturados diee caballos y divemav mercaderia.’ 
El Key de ‘I‘ílnea, en reprcsalia, ee apoderó de un leño de Berenguer Gaeso, en que 
ihan unos mercaderes mallorquines con su8 mercaderias; y que causalmente habia llega- 
do por aquellas lechas al puerto de Túnea, ignorantes dc 1s causa de aquel abpe l lo .  
Entre 1352 y 1354 se cruzaban varias ca r t a  entre el Gobernador de Mallorca y el Rey 
de Túnes. Finalmente para zanjar el incidente, se resolvió la creación de un impuesto 
temporal, llamado “lou”, que fue fijado en 6 dineros por lihra, es decir un 2’5°/o 
pagadero por 10s mercaderes mallorquines whre toda mercaderia con destino a Túnez. 
Con el dinem asi recaudado se trató de recuperar a 10s esclavos del rey de Túnez, que 
habian sido vendidos en Barcelona y Valencia; asi como 10s caballos; y en 10 poaihle, las 
inercadcrias para devolverle al rey dc ‘Túnez todos FUS hienes. Este se comprometió a 
liberar a los mercaderes mallorquinea, detenidos y sometidos B tortura en aquel reino.13 
En 1403 se firmí, una iregua de paa con el rey de Túnez. Con Granada también se 
lirmh oira en 14,05. llallamos nuevas treguas en 1474 con TÚnez, de nuevo renovada en 
1483, ya durante cl reinado de liernando el Cathlico (1470-1516). Este monarca otorgó 
a su ves pur SII parte una Provisión Real que confirmaha a 10s mallorquines la poaihilidad 
d r  acarcarse a las riberas litorrles de Berheria para poder comerciar y avituallarse de las 
prwisivnes necesarim para la subsistcncia del Reino e imponia la pena de 1.000 flori- 
I W S  de oro a quien prrturh.aa al& v h j c  hacia Berberia14. 
La isla de hlallorca tcnía planteado desdc: antiguu un aguda y grave problema en 
su estructura dr hase ei:on¿mica, omniprescnie durantr toda la Kdad Media: el hecho de 
A.II .M.I . .K.  15 , f . 54y57  
l 3  A.1i .M. L.R. 17.f.78-7Y. ’‘ A.1I.M. Extrnordimris de k Uniuersitot (E.U.)  17, f.37-:17v.: “Provi& Hcyd per poder aniv 
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que, a prsar de la extvnsi6n alcanzada pvr 10s cultivos wrealícolas en las distintas 
comarcas rurales dt. l a  isla, las Ilociuaciones y ~ s ~ : i l a c i v n ~ s  de u produccih,  provocaban 
e l  que, en numerosas v~:asiones, l a  cosrclia no ill~:anms(: la mntidad 0 las cifras requcri- 
das para satisfacer las necesidades de consumo irrterno, exigidas para l a  alimeniacibn de 
Is  población insular y la simiente prec 
La estructura urugifica de l a  isla, las caracteristicas del suclo y P I  clima mediterrá- 
nevs con sus frecuentes sequias y la cscawa c irregularidad de las precipiiaciones pluvio- 
mhicas ,  no perrnitían alcanzar una rentahilidad elevada rn el cultivo de lm cereales, ni 
unos altos rendimientos por unidad de supcrficie sembrada ni por semilla: el problema 
radicaba pues en el desequilibrio entrc: la produación y el cuusurno, en la insuficiencia de 
esa produccibn para satidacer las neeesidadas de consumo que exigia la población 
mallorquina. Se trataba, en definitiva de una uela dc la descompensaeih entre lo que 
se cosechaha y Iu que se consumka, es dec la presencia de un Irecuenie d&it de 
pmduccitn. 
Ekta habitual insuliciencia dc la  I~rodnccibn mallorquina de cercales obligt a los 
vrganismos adrninistrativos a imer quc recorrir a la importacitn de granos, procedentes 
del exterior, de todo un conjunta de mercados aliastecedores, entre 10s que destaca con 
prrernincncia nutahle, Sicilia, y It= sigoen en orden de importancia, todo un conjunto de 
ceniros aprovisionadores, dc uirnor escala, tales como Castilla, 10s Keinos de la (:oruna 
de Aragbn, Cerdeila, Francia, y enirr 10s que se encuentra Berherial‘. 
I.as imporiaciones dc trigo y cereales constituian una vital iiecesidad piua el 
futuro de la vida insolar, y 10s avatares de aquellas, antc (:I hecho de no g o x i u  Mallorca 
de un sistema de regulares y seguras comnnicaciones con e l  niundo exterior, motivando 
con esto que el factor “insolaridad” se convirtirse en una dc sus características predomi- 
n a t e s  y rnás sohresalienies, Sorrnan un capitelo inieresaniísirno de l a  historia mallorqui- 
na, prrfcctamente reflejado en muliiplicidad da refirencias 1x1 la documentación de la 
época. 
1.0s I’rivilegios Iieales, vtorgados por 10s citados monarcas, no cran puos, por lo 
tanto, otra cosa, mis  que  una manera de afrontar la realidad, un intento de solucionar l a  
pmblemitica generada por la supremacia de años de cosechas cerealicolas delicitarias, y 
el hallaego o l a  cunqiiisia de un posiLlc innrcado aliast dur de granos qw: paliara 10s 
efectos de la caresiía. 
Se trataba de una acomodaci6n da las estructurasmentales, ideológicas y religiosas 
a una situacitn real de la Bpvca, que exigia determinadan C V I I K S ~ O ~ C S ,  en 10 relaiivo a l  
aspecto dc posilditar un wmercio para pcrmiiir sprvvisiunarse de alimentos ixísicvs c 
indisprnsables. I )e  alií surge iiiiii Irgislacih quo j,,ridi(:a,Ii,~,~i,~, puede aparei:or como 
liberal, :omque 10 quc es, es acomodaticis a la realidad: e l  lograr una posible soluci6n a1 
para l a  siemhra en la estación siguiente’ ’. 
SAN’L‘AMAKIA ARANDEZ, A1,VAItO: ,lfdlon:rr del  Medioeuo u Iu Modernidod, estudio 
inserto en el Tomo 111 ric IP “llistoria dc Mallorca” t:ourditvads DOT I .  Muearb Pasarius. I’dmil de 
I S  
de la Chmara Oficial CIC Comercio, Industria y NavrCncibn dc I’altna de Mallorca, (B.í:.O.(:.I.N.), 
nGm. 681, Palma de Mallorca, ocluhre-dicicmbre CIC 1073, p& 150-153. 
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hambm de una pub1ar:ibn pruvocadu por la aplastante cantidad de cereales necesarios, 
adernás de lus pruducidns en l a  prupia isla, para satisiac:er las neccsidades de consumo de 
la pohlacihn millurquina. 
Durante la Bpuca de Vernando cl Cat&licu, a finales del siglo xv, el mercado 
bcrberisco, importantísirnu en las &pucas anteriores, prrece que andaba un puc0 alicai- 
do”. Peru Mallorca reivindicaba de continuo las relaciones con Nerberia a las que 
prestaba preferenie atención, que tenia legalmente auturiaadas y parmitidas, tanto pur 
e l  nientadu Privilegio de Pedro IV comu pur las Bulas Puntificias de Gregurio IX e 
Inuccnciu IV. (;;nova, en esta época interferia el intereambiu. Yem Mallorca acudia al 
Norte de Afriea en busca de granos, cuando resultaba insuíicicnk el comercio con 
Poniente y Levante, con Siciiia y con Castilla especialmente. Los puntus m i  eitadus en 
relaci6n con el comercio de cereales eran: O d n ,  Argel, Bugia y Tedellys. 
Ihran te  el sigla X V I  se noia perfectamente en la documentación, cste declive en 
las relaciones cornerciales con Bcrbería, a pesar de permaneeer hien clar”, en la concien- 
cia corním, la posibilidad legal de aprovisionarse de alli. As;, en 1510, entre las Instruc- 
ciwies guc lus Juradus dan a 10s embajadores Juanot Gual y Nicolau de Quint, que van a 
reprrscntar al Reinu de Mallorca ante la Corte. de Su Majestad y presentarle todo un 
cunjunto de peticiones y solicitudes, i i p r a  la de que expmsen al monarca, como Mallor- 
ca tenia gracia del Puntiiicadu y Privilegios de anteriores Reyes de poder negociar con 
Berheria que habianse siempre ubservadu hasta la (oma de Bugia y utras tierras conquis- 
tadas en el Nurte de Africa pur Fernando el CatSlico, publicándose entonces un pregbn 
de que a nadie le estaba permitidu comerciar con estas tierras recién dominada, sin 
licencia de Mossbn Alonso Sanchis, tesoreru del monarca. Aquí se expresa, que si antes 
tenia Mallorca iicencia por intercarnbiar productus con tierras musulrnanas, muchos 
maywes nioiivos, tenia ahora, al pasar a depender estas tierras de un suberano y de una 
dinastia winíin, adrmás de la perenturia necesidad que supunía para Mallorca, por su 
condicibn de isis y de otras peculiaridades inherentes a su geografia, el depender de unas 
rclacionss wrncrciales con las tierras vccinas, sin las cuales, no podía “sustwtarx: ni 
durar”’ ’. 
Anteriorrncnte, adernls para la conquista de Bugia, se habia recibidu una Carta dc 
Su Magestad de IU rwviambn: dc 1509, en la que se solicitahan 2.000 soldados en 
cunceptu dc la contribuci&n dc Mallorca, B la tuma de la plasa19, y 3.000 quarteras” 
litros. segin una 1 . q  de Pesos y hlcclidas (IB  1849 quc rerogc \‘irento Rorsrllb V r r p r  en $u obra 
“hldlurca. El Sur y Sureste”, Palmn dc \lallorca. 1064. pig.  :Il6. El peso de esta medida de 
capaaidad, varia scgÚn EI elcmrnto qur rcmtenpa: si es Irigo. cr~nsisle fundamentahiente en 53,2 Kg., 
a h  que otros autores afirmen su equivalencia cn 5 0  Kg. como I)nfourcq,en “L’Espagne catalme et  
le \laglrrib aux XIII et XIV sidclcs”, (,$s. 565.560, Vioens Viucs: “llistoria rueial y ecun6miea de 
ICspaRa y Amirica”. Tomo 11, Hnredma,  1959, pic. 313. y Suitaninria hr&id~a en “El Reino de 
Mallorca en la primera mitad del si& XV”, IV Cmgrrso CIC Ilislorin de 12 Corona de Aragó”. Palma 
de Rlallurea. 1955, pig. 35. 
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de trigo para la alimeniacibn de Ios soldados que participaban en  la expugnaciirn y la gcn- 
te q u e  se iba de Mallorca hacia alli' I ,  a pesar de la prohibición exprcsa de quc se extraje- 
sen bajo ningÚn pretexto provisivnrs de la isla, sin ~:onociniicrito de Ios jurados," desdc 
la +ca medieval. 
En 1530, nos encontramos con la noticia de la llegada de 2.000 quaricras de trigo 
llegadas de Berbería a la Ciudad de Mallorca y adquiridas al precio de 33 sueldos la 
qi~ar te ra '~ .  
En 1531 se plantea muy agudamtmtc 10s prvblemas que causan las naves piratas y 
corsarim de Barbarroja, que desde su sedc en Argel desbarataban el comercio, apresaban 
naves con cargamentos, que se dirigían hacia Mallorca y capturaban esclavos, solicitando 
del Emperador Carlos Y, de Andrea Doria y de D. Alvaro de Razán la iormación de una 
armada que ataje y resuelvi esta situación, marchando cnnira Argrlz4, tal como se hizo, 
dies años despds, en 1541, saliendo de Mallorca, la expedici6n que tomi, la Ciudad 
argelina, dirigida por e l  propio f ' .mperad~r '~.  
En 1563 se menciona la íirma de un contrato con el patr6n Matheu Juliano Corso 
para que aporie 6.000 quarteras de trigo de Rerberia, con la prima de 4 sueldos por 
quartera, aparte del precio que  por aquellas se le pague, y si no puede obtencrlas, las 
sustituya por cehada, por las que se le conceden 2 sueldos por quartera'! 
En 158.3 se anuncia la conquista del castillo de Cabrers, situado en und pequeíia 
isla, emplazada a1 sur de Mallorca, y que domina cstrat6gicamente la cuculacibn por las 
vias marítirnas de aquel sector, por 10s mraccnos. A1 mismo ticnipo se patentiza el 
peligro que dstv supone para las naves quc pucdan venir con cereales a través de em 
direceión, concrciamcnie para dos que en aquellos días se están esperando:', y se 
determina que esta peliaguda cuestión sea tambidn traiads por el síndicoJuanot Sangla- 
da jurado, que va a la Corte Real de su Majestad Velipe I1 (1556-15Y8)2s. 
En agosto de 1584 es capiurada una navc cargada de trigo por cuenta de la 
Universidad mallorquina por 10s musulmanes, la cual una ven rescatada por 6.000 duea- 
dos, descargó sus granos en Alicante". 
En 1588, llega a1 puerto de la capital mallorquina, una saetia de Berbería con 
trigo, el cua1 sc delermina comprarlo al precio de 24 reales castrllanos y medio3'. 
'' A.1I.M. A.(;.(:. 21.f .  13"-14. '' A.H.M. Cod .  2, Llibre de San Pere, f.129; Cod. :I Rosselló Vell f.221-221"; Cod. 4 Uibre 
den Rorselló Nou, f .  17:)-173v.: "Quod a civitate et insula blada nom entrahuniur abque seientia et 
eonsllio juratomrn". Olorgado este Privilegio en Zaiaguaa por Pedro I V  el (hemoniono, el 4 de 
wpiiembn de 1364. 
23 A . H . M .  A.G.C.  25.f .  45-46, '' A.H.M. A.C.C. 26.f.  15-lbv. 
2 5  PIFERliliIi Y QIIAI)KAI)O: Fkpario, sus monummtos y artes, su naturalera e h*torin: 
Islaa &learer, liarcelona, 1888. págs. 43J2-435: A.1I.M. Miseelkea Paseual, Torno VIII,  pág. 1 y 
Ton,o XIX, yig. 9%. 
A.H.M. A.G.C. ,12,f. 254~-253.  
2 9  A.1I.M. A.G.C.42,f. 335-335~. 
A.1i'M. A.G.C. 44, f .  H9-90". JO 
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I*:n 1.501, i iene Iug;ir uns de las peores y más gravca crisis de subsisiencia, despbds 
CIC la de 1507, ant< l a  (:sciis~z de la caniidad dc granos, rccogida en la isla. Este año no 
luc  solamente eslkril CII Muikma, sino que Iu lut:  tamhih en muchas provincias de 
I:nropa, causarido que 10s ~nallorqoines n,,cnc"ntrasenliigar de donde poder proveerse. 
.5icilia, rl grariero principal rlcl Medi terrhw,  buscaba trigo y padeció hambre. lbisa 
careció dc sal y de I'rancia se tuvo que tracr aceite a Mallorca, que solia exportarlo, en 
contrapartida B las iniporiaciones de cereales' ' . 
En agosto dc este a ñ o  se fletan dos naves hacia Orin, una para traer a Mallorca 
6.000 "salmes"32 dc trigo por valor de 8.000 libras y otra carga por valor de 15.000 
libras, si se podia hacrr, y la scgonda nave para transportar al  sindico en Oran, Antoni 
'Turrent, juniamentr con la i:aniidad de 35.000 reales cast el la no^'^. Lo que sucede es 
qiic el Rey no concede "saca", es decir licencia de exportación, para poder extraer trigo 
dr Orin ,  en octubre34, y entonccs en abril de 1592, se determina, que e l  sindico allí 
cnviado regrese a Mallorca, con todas las moneda  que habia llevado c o n ~ i g o ~ ~ .  En 
mero  de 1596, es cuando la hacienda del Keino puede pagar a Antoni Toment su nalario 
pur haber ido a Orin a comprar trigo, se les ofrece también idéntico sslario, de 12 reales 
castellanos por dia, lo que no parece contentarles demasiado, y les incita a solicitar que 
sc les aummte, pero se determina, que no se incremente en nbsoluto". 
En agosto de 1603, Mallorca acuerda contribuir en 1.000 hombres, por eapacio de 
3 meses, a una expedici6n que se dirige contra Argel, y que no va a tener efecto 
r : inp~no '~ ,  para cuyos salarios y los de 10s oficiales que van a dingirlos se conceden al 
Kcy 25.000 libras, solicitándole que en consideración de cstc servicio, otorgase alguna 
rncrced a la isla", y tambikn se prepari, el avituallamiento considerado necesario para 
ioda esta tropa: biacoclms, vinos, accite, qneso, carne salada, vinagre y otros hahiimcn- 
E n  1 unio de 1605, Ilcgan a Mallorca diversas nolicias de mala sanidad en las tlCRaS 
de ilcrberín4'. En diciembre de 1621, llega al purrto mallorquin un bajel franeés, 
r:argado d t ;  trigo y cehada de Berheria, al que se l e  cuncede una prima de medio real 
casicllano por cada quariera de trigo que tia traido en  su cargamenio 
tos4 u . 
4 2  . 
CAMPANER Y FUEHTES, ALVARO: Crunicrjin Mayorieense. Pdma de Mallorca, 1881. 
Eriste una segunrla rdici6n, en 1967, pifis. 279-280. 
1,s salma siciliana equivalc il cuatro quartera mallorquinas, s e g h  nos indica Jaime de 
(:;ipmany y .  de Monpalau en sus "Memorias Ilisthriea sobre la Marina. Comercio y Artes de la 
Aniigua Ciudad de Hareelona", Barcelona, n u e u  ed., 1963, volumen I I  . 2." parte, págs. 
1.060-1.(162. 
31 
iZ.fi.M. ~ . ( ; . ~ . 4 5 , r .  90.91. 3 3  
3 4  A.H.M.  ,A.G C. 45, f. YH. 
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1'1 He?, COU s u  p o d t ~  ds conccdcr "silcas" o "trr:tas", cpie n c  [:ran ni mis  ni inmos 
que lic~ncias de cxportaciím dc: coalquier pmio pertenrcientc a sus dominius, escribib al 
Gobernador de las pl s df: Orin y I\lazalquivir, <:I Maestn: de Campo Don Juan hlanri- 
que de Cirdenas, una Carta cn la que le ordenaba y mandaba dvjar y pcrmitir eatraer la 
caritidad de 24.000 tianegas de trigo, cl  17 de novicmbre de 1622, desdc Madrid, para 
poder remediar la necesidad que estaha padecimdo Mallorca4 3 .  No ol~staate, UI i.:nero 
dc 1623, se detenninh en C I  (;ran y General Consejo del Iteino insular, que no se 
innovase nada desde Orin sin tcner noticias ciertas primero si habia allí trigo exportahle, 
de qud suma podria disponerse, y a qu8 preeio la ol,iendrían. 
ICn Noviembrr dr 1631 sc escribe al mcrcader Jorn "iidal Nicalau, residente en 
Alicante, si podrá t r a u  irigu de Orinq4 y VI dia 19 sc aprueba cl ~:oncederie una 
comisión para que si: cncarye de la misión de aportar 10.000 quarteras de trigo de la 
mencionada plana' I .  
Kn 1658, ante las ocaesidades de provisiones cerealícolas, que le plantca a la isla 
nuevamenic una cosecha dcsasirosa, se bnrajan las posihilidades que ofrrcen 10s diversos 
mercados de donde tradiciorialirierile l a  isla se siiele avituallar, y se decidr finalmente 
que se intente aprovisionar dcl Rcirio de Arsgbn, a travGs dci pucrto de Vinaroa, antc 10s 
hechos de que de Sicilia es impusible obtener trigo, en aquellos momentos, ante la estdril 
recogida que ha experimentado, loreindula a proveerse de I"rsncia, de Cerdeña, tampo- 
co, por nu haher sido ahundante la cosecha y haber procurado de ella granos al iteino de 
Nápoles y otras partes, y en Argel y Túnez, cundia la p i c 4 "  d es d e donde nos citan 10s 
estudiosos españoles, que fue importada a la Yeninsula IbG.ri,:a, concretamente a Valen- 
cia, desde donde irradió enseguida en dirección sur y mis tarde en direceih nurte4'. 
Domínguez Ortiz la ealifica como "la mayor catistrofc que se abatió sobre Ihpaña en 
10s tiempus modernos". Alcans6 en  1650, Barcelona, desde donde se diSiindiS en 1652 a 
Mallorca, causando aquí sus correspundientss estragos. De esta isla s a l d  el amte  epidb 
mico a la de Cerdeña en 1656, y de Cerdeila a Nipoles, que no iba a sanar liasta 1659. 
En 1652, cuando Mallorca se estaba desanpando hiolbgioamente, vieiiJo mermar 
sensiblemente sus efectivus demográficos, anie las Salconaclis conjuntas de la peste y ei 
hamhre, provocado por la deficiiaria coscha, llegaron entrc otras dos naves de Thner, 
cargadas de trigo, concretamente con 8.000 quarteras por las que se Ics oiurgb una. 
ayuda de 2.000 libras r n a l l o r q ~ i n a s ~ ~ .  I'.n este a h ,  s(' importamn en total m i s  de 
70.000 quarteras del Norte de Africa en particular de Cabo Negraa9. En febrero de 
1653, se cifran las esperanzas en el trigo que se va trayendo de las costas dc Berheria, y 
4 3  A.H.M. A . G . C . 5 5 . f .  315.315". 
A.H.M. A.C.C. 58, f .  350. 
4 5  A.H.M. A.G.C. 58 .1 .  :363v-364. 
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4 6  A.H.M. A.C.C.62~f.:IOv.(14defebrerode1648). 
" 1)OMINGlJEZ OKTIZ, ANTONIO: La socipdod espaaolo en el si& XVII, Tomo I, Madrid, 
1963,  p$a. 71-75; NAIIAI. OI.l.LR, JORUI: La poblocibn espaiioh (Siglos X V i - x x ) ,  Barcelona. 
1966hp$s. 41-13. 
A.H.M. A.G.C. 63 .  f. 41.41". 
4 9  A.1I.M. A.G.C.  69,f .  271-272. 
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cn particirl;tr de í:al,u Xcgrn, como olr ,  SI, (:obcrnador CII una caria, que enviú a 
~ . i i d i o r c a ~ ~ .  
Ih 16511, anic  la potrdacciim dc 13 inayor parte de la simiente, el icner que volver 
II scrnl,rar dc nucvu, y a l p i w r  oiros inupinados accidentes, se hacc nuevamente preciso 
cI almstecimiento de ccrcalcs y se ponen da relicvc 10s Privilegios que concedieron a1 
Ikino mallor~uín tanto D. Jairne como I ) .  I'rdro, que licitan el tral'icar con Asrica, 
mientras no se aporten a aquellas sones, hierro, madera, armas y oiros productos, de 
derecho, prohihidos, y sc ciia cumo a l p i o s  mercaderes liicieron diferentes viajes, carga- 
dos de granos de la ciudad de 'Thnea, sin que de este comercio, pagaran ni debieran 
pagar, dcrecho impucsto o tributo algunos' ' . 
I ' h  1659, nos encontramas anle un ailo iambi6n en que L Calla de trigo asciende a 
cantidades muy imporlantes, tanto como el ailo de la peste, 1652. Se crec que para el 
sustento de la isla será preciso traer de fuera 70.000 quarteras de trigo. Entonces se 
solicita a Su Majestad la concesión por su parte, de permiso, para poder iniportar 
cereales de las costas de Africa, sin tener que pagar el derecho de diez por ciento, como 
la concediii en 1652 ", 15110 facilitaria en sobremanera el avituollamiento de la isla, a 
pesar de las disposiciones lansadas previamcnte, en 1655 que desautorizaban ei manteni- 
miento de las relaciones de inlercambio con estas tierras. 
Sin embargo, entre 10s años de esterilidad, muy abundantes en la Mallorca del siglo 
X V I I ,  destaca coit una espectacular singularidad, el de 1661, aiio en el que antes de la 
cosecha, empiean a vislumbrarse la esca~ez de lo que se recogeri, y la acucimte y 
perentoria nrcesidad de proveerse del extranjero, y en virtud de elio, vuelveri nuevamen- 
te a invocarse 10s incntados Privilegios, autorizadores a todas las personas que quisieram 
ir ai Norte de Africa o a cualquier oiro lugar, considerado como enemigo para traer 
trigo, usasen de aqeellos librcrnente y no  tuvieran que pagar el derecho del 10°/o, como 
un0 de 10s mcdios, que Sacilitarían el  abastecimiento del Iieino, cn momentos corno 
'in embargo, suc& que (:I Virrey de Mallorca, según Real Orden de Su Majestad, 
prohibe este tipo de liccncias. li1 (ieneral Consejo acuerda suplicarle, tenga a bien 
observar el Privilegio de I'edro I V ,  de dcjar que 10s mercaderes y habitantes del Keino 
mallorquin, puedan ir o enviar, a las tierras saracenas de Africa, con tai que no inter- 
carnhiasen armas, ni otru tipo de instrumentos utilisables con caricter bélico, con otros 
productos dc estas tierras. Y simultaneamcnte, se le suplica que cualquier mercader o 
persona que dcsee ir a tierras rnusulmanas y pueda allí realiaar provisiones de trigo y 
oiros ccrealcs para Mallorca, sea franco y ~ x c i i t o  del pago del derecho del IOo/o, 
siguii.ndose de esta manera scnsaeionales utilidades, ventajas y beneficios para el 
I<I monarca, ciertamcntc CI) 1655 habia prohihido el drsarrollo del comercio con 
las rostas norteairicanas. Ihtonwti, 10s organismos representativos por elección de sus 
i te ir lo5 3 
,\ .H.M. A.G.C. 65, f. 59-70. 
A.H.M. A.C.C. 65,  f. : i X l : l v ,  
A.C.A. Seecibn Conmjo de Aragím, Secretaria de Mallorca, *ric de Legajos, 987, s.f. 
5 0  
5 1  
5 2  
53 A.H.M. A.G.C. 66, i. 6 0 4 2 v ,  y 63-64. 
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miembros, c,i1r,; Ios rIivers,,s t%iar,,l.,,i<,> hOCi&S d C 1  I{<%,,,, r<w,:ic,r,a,, I 'r ln ic  a ello y 
dcciden solicitar dr Su Majwtad VI q u t '  pw,lan ir nari is  y h j c h  a Uerb&a par;i poder 
aprovisionar a la isla, insistirndo en la urgentisima nwesidad del cabo, en quc I\lallorca si! 
~nroniraba sumamente apretadas4. La pciicibn llega a aicsnnar to.ros patéticos, expn:- 
s i n d o l e  la falta de Iluvias, que tiene lugar desde dicienibre del afio anterior, la csterilidad 
provocada, que no existe menroria alguna, que la liaya conocidu i a i  aguda, 18s fuentes se 
secan, y la mayor parie de lospoaos est& exhaustos, el ganado no encuentra pastos, y 
s(' va muriendo de hambre con las consccuencias que elli) reporta, y en 10s Kcinos 
vreinos padecen la misma estcrilidad, impidiendo el que Mallorca pueda socorrerse de 
ellos. La falta cstriba en la cantidad de 200.000 quarteras, por elio 10s jurados presentan 
un escritu al Virrey, comunicándole que en viriud del Privilegio concrdido por Pedro 1V 
en 1343, deje de atender la Ordcn que ha recibido de Su Majestad, y de parmiso, para 
que desde el Norte de Africa se pneda importar trigo, sis pagar derecho algun<> del diez 
por ciento, como oiras ocaiones se Irieo, y concretamente el año 1652, en que la isla 
solvent6 su carestia, gracia a los envios dcsde 10s litorales berberiscosSS. 1.0 m i m o  se Ie 
voivió a escribir al Iiey un caria firnrada por 10s cinco Jurados de la Ciudad. Simultinea- 
mente se eligió un sindico para ir a la Corte (fe Madrid y exponer ante lelipe 1V 
(1621-1665) este hecho, elección que recayb en Jnan liautista Suñer, mercader. 
Ante la extraordinaria urgencia y exccpcionalidad del momento el ~oberano cedib 
y dejó al arbihio en una Orden dada en Madrid el 6 de Abril de este misino año 1660, y 
dejó al arbiirio del Virrcy el wnceder pernliso para que se pudieran traer libremente a 
Mallorca, desde las costas considerada oficialinente enemigas en el Norte de Africa, 
cereales sin tener que pagar el derecho de dica por ciento. D e  conformidad coli esto, el 
26 de Abril de 1661, se hiao un prcgón phblico anunciando a iodos 10s que quisirran 
traer o hacer traer granos basta la cosecha de 1662, podian hacerlo, aunque luera del 
Norte de Afries, sin tener que sufragar el mentado dcrechcr del 1 0  por 100, en atención 
B la necesiclad jamás vista, y la (alta de medios y mercados des& donde aprovisionar- 
s e s 6 .  1.a cosecha de trigo de 1661, habia recogido una tolalidad solamente de 90.000 
quarteras, frente 300.000 necesarias para cubrir 10s raquerimirnios del consumo de la 
110s años m i s  tarde, la actitud de 10s mallorquincs variaba Srcnie a las nsves qui: se 
aproximaban procedentes de Berbería: de una política de atrscción y d e  I i h a c i ¿ h ~  en 
las relaciones enire ambas ZOIIBB. sc pasabs al etitableoimirnto de u n  cordbn sanitario, 
que pmtegiera a la isla, dt: cualqoirr embarcacibn que llngara con mosulmanes, pues 
llegaron noiicias que en i\rgel condia un ripxosu wntagio, y parwih necesario prevenir- 
se frente a la eventualidad dc gentcs qw, temerosus, huyeran da alli y pararan <:I, la i&, 
desembarcaran en tierra e infectaran la salui1 píihlica, propaganda la pasie. Para prevenir 
esto se determinó a r m k  dos Iragaias, que mcunocierai~ las costas de la isla y guardaran 
isia57. 
A.1I.M. A .C .C .  h h , f . h 5 v - h h .  
A.H.M.A.(;.C.h6,f.67-70. 
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5 6  A.H.M. A.í;.C. 66,f. 7 6 .  
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de no dcjar dascinbarcis, o úien dc p m e r  en cuarcntcna, a cualquicra dcl que se sospc- 
cltasc que procedia de Argel y quc podia trasplantar aquí la epidcmia, que allí cstaha 
causarido siis c~rrraqiundb:ntes clcctos sunumwntes rnu r t í f e r~d  '.
Kn junio d c  estr misrno añu Ilvgi, una embarcaciim con m h o  cautivos que hubian 
huído de hrgcl, ningono mallorquín, y a pesar de que en un principio se determinú 
dcsptdirlos, 81 haberse menclado con <,ira barca, frie foreoso e l  admitirlos en rigimen de 
,:u;ircntena, y h p u b  llegaron quince c:auiivos más mallorquines, que iambitn fueron 
induídos en la warentena y sc encontrú con que iino de ellos m: hallaha conbgiado de 
peste, ante 10 i:nal, y alite el twnor de que no volvicra a rcproducirss (:I terriblc desastre 
epidtmico de 1652, sc acordí, trasladar o csias qiiince personas a la isla dc Ihagonera, 
islotr prbximo B lit costa S.O. di: Mallorca, donde guardasen allí riprusisirna cuareniena, 
hajo vigilancia de muchos guardianes, y toda clase de prevenciones, gastandose para ello 
En 1671, el Virrey, en *:sia ocasiún el Conde de Vuenchra, vuelve nuevamente a 
dar permiso para poder provaarse de trigo cn 'I'abarca, bastión norteafricano periene- 
ciente a b'rancia, y en  Orin, s i t i  tmer quc pagar el dcrcclio'del diez por ciento, se& las 
faanltados guc I P  wnliri[, la I k a l  Orden de 6 de Abril de 1661, para que sea mis suave c l  
prccio del mencionado cereal, y no se lesionr 4 nivel de vida de la poblaciún que 
disponía de inenus medios de defensa de la isla anie el crecimiento de 10s precios de 10s 
productos agrícolas, en 10s aiios de cosechas no suiiciente para cubrir las necesidades de 
cunsumo insular". A partir de estos momentos va a quedar sensiblemente clars, la 
actitud de la monarquia, en tiempos de I'elipc: 1V de Austria, como una actuaciún 
sensiblemente difcrente y contrapuesta a la adopti& en la +oca medieval por la dinas 
tia cn aquella +,,:a reinante. 1.0s moriarcas que conquiataron el reinu de Mallorca, 10 
arrebaiaron del dominio islimiixi, y Io anexionaron a siis posesiones, lo hicieron con el 
franco convenciniicnto dc q i ~ c  esta isla, dc posiciún estratégica en el Mediterráneo 
occidental, l e s  sirviera de baw dc intercanibio comercial, y que su cconomía se basara 
fundamrntalrncnte en el trifico mercantil, indispensable, como una antiniica necesidad 
vital para la suhsistencia de la isla. l i 1  siglo X I V ,  fiie la kpoca, en que Mallorca disfrutó 
de su miximo esplendor negociador y rnr:n:antil. IDe unos intercambios naturales surge, 
una legislacibn jurídica, concedida por l'txlro IV que garantim y sanciona la continuidad 
de unas realidades. Estas realidadcs, nus las han descrit" tanto Uufourg, como Sevillano 
Coluni, vn siis correspondientrs trabajos, arnhos de una solidea documental irrefutable, 
de u 1 1  n i o d o  sumarnente cloro6 ' . 
1 política a jrigar por  partc de Pcdru IV, ai anexiunawc Mallorca y 
nincorporarla a la (:orona da Aragím, el confirmar la principal basc tradicional dc su 
rustanto y uiia de siis sirstanciales Iwrnus de vida y fuerite de ingn:sos, al rnisrno tirnipo 
qu<' potenciada, otorgando el conoaido l'riviiegio de 134,'1. /\sí conseguia también cI no 
I . w o  iibras5 9 .  
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enajnnars? a las (:lases mwwntilcs, s i n o  al cmnirario, VI wnquisiar su tidclidad, al asego- 
rarlcs la I"'"n""':n':ia <i<, a115 n<~goci<,s ?,,n,+:r<:ialCs y 611s ganan<:ias. 
Pero drsclc csii Cpoca, sc p r d u r e n  u n o s  carnhios: o1 s i g h  X I V  es un pcríodo dr 
cxpansibn <:coniirnica, una tast: A,  tina wyoniora alcista p r u  10s negocios di: 10s merca. 
dcres y comerciantes. Las tasch de ritnio cxpanbimiista cn  ewnomía  suelen ir sirnulta- 
das por epocas alierneiivas de tlexibilidad pulíiica, y tolmancia ideológica, por 
parir de 10s hrg;inos, que gozan dcl disl r~t i :  del poder, y detentan las riendas del 
gobierno. Ihtonces, vendria corno c,msecucnr:ia una  política econínnica liberaliaadora, 
de "laissezfaire". 
La coyuniura, sin embargo, no es csiahlc, m i 8  bieri Iloctua, en unos ritmus osci- 
lantes. Frenic a la expansibn comerc:ial del siglo X I V  en la (p: la conquista de Yedro IV,  
y la ptrdida de la indcpeiidencia pol i ixa drl lteino mallorquín, no sipifican ninghn 
cambio important,;, cl sigla X V  ve disminuir smsiblemente la aciividad comercial, n:fle- 
jada perfectamenie en el drscenso dcl niinicro de naves que miran o d e n  dsl puerto dc 
Mallorcs. Esta crisi5 drl siglo xv . se  nota con parlixta nitides, B parkir de 141 L, acen- 
tuándose posteriormente dc cada ve6 mis6'. 
A firiales del siglo x v  y principios del siglo X V L  tienen lugar toda uns serie de 
acontecimientos, que interaccionadm enire sí v i c n ~ n  B acalorar todavía mis cl colapso 
del comercio mallorquin, como son: la unihn dinisiica de la Corona de Ara& con la de 
Casiilla, mediante e i  matrimoniir de Vernando de AragSn R Isabel de Casiilla, 10s Keyes 
Católicos, hecho que irnplicaba la hegemonia de hecho castellana dentro del mundo 
hispánico y el arrinconamirnio d~ la Corona de Araghn, anie su menor peso especílico, 
dernográfico, econhmico y linanciero; l a  insuficiencia de la política dc recuperaci0n 
emprendida por Fernando el Cathlico. en todos sus reinos; los grandes descubrirnitmioa: 
geográficos, entre 10s que se cuenta el del continente americano, y la posesiím de su 
inmensa fuente productora de metales preciosos, por Ca&iIla, factor que acentuaría 
todavía mis  la superioridad castellana, al mismo iiempo que se mantuvo a 10s pa; 
la Corona de Aragón, al margen de toda relacitn comercial, con cI nuevo continente; 
esta llevt consigo a un progresivo, creciente y gradual despl ~rnienio  del centro de 
gravedad econhmico europeo del blediterráneo hacia el Ailániico, hecho al que tanibi6n 
hay que sumar, por su importancia, en el desenvolvimienio del irifico mercaniil mcdite- 
rrineo, el crecienie poderío de los turcos otomanos, en su cuenca oriental, sobn: ir,di, a 
partir de las conquistas efectuadas en 10s litoroles de Siria y ICgipto, por las Su~mas 
militares del Sultin Selim 1, entre i515 y 1517, con el consiguienie bloqueo de sus 
puerios cornerciales para 10s paiscs crisiianos del Oecidente de I<uropa. 
Todo esio y las constantes dificultades, con que venia mlrentánduse el ya ddbil 
comercio mallorquin en el transcurs0 de1 siglo x v ,  aaabaron de dar por i'inalinada la cra 
dorada del comercio de Mallorca y condiciunaron su entrada en un periudo de der.aden- 
ria y estancamiento econímico, qui: con Iluciuaciones dc rnayor o menor iniensidad, 
abarcari buena paric de la I':dad Morlvrna niallorquina, puesto qui! se prolongará duranlc 
6 2  SEVII,I.ANO COI.OM, I .  Y 1'011 MIINTAI\;EIi,J.: Historia del pusrto dePalmo de Mollor- 
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i<,<l,, ,.I sigh x V I ,  en1 ri con la crisis general de la c:w~iuri:t sipiente, y continuari en 
(:I s i g h  x v  111, prolonpdo dursnlc iodo esie largo periodo histbrico. uniis estructuras y 
m o s  rasgoti p m a n c n t e s ,  coniiiiics, hozuog6nrw y caracicrisiicos cn toda su considera- 
h lc  dimcnsi6n. I ,a econmní;t mallorquina de hasarse sobre el comercio pasari a funda- 
rrwniarse sohrt: OI campo, stil~n: un campo que como ya hemos citado, su pmduccibn era 
i;isulicientc para satisl‘xer las riccesidades de consumo iniernas de la isla, y que era 
pn.,: iaa recurrir a imprtaaioncti. Ikiu haria que s(: desembocase en una especie de 
c;illc;jhn sin salida. 
lin el siglo X V I I ,  pcriodo de crisis demogrifica, recesión económica y polarisacibn 
social. la situación del Mediterráneo era muy dil‘errnie, de la que vio iranscurrir el siglo 
XIV. S i  en aquella época, la política econhinica de la monarquia reinanic fur la de 
wnqiiistar mercados para un comercio en auge, y dar cauce a la facilidad del aprovisio- 
naniimto, w i i  tina legislaciím aperturista y un sistema de mangas anchas, ahora va a 
adoptar iins psiicibn ad\wrsa. Su políiica comercial, será mis  tendente a la restrincción, 
B Iornnniar las rrlaciones de sus propios reinos, y posesiones, y desviarlas de iierras, 
consideradas iradicionalmente enemigas. Ademjs las costas de 10s litorales mediterrá- 
iicos han experimmtado un desplasamiento, en su papel de principal centro de grwedad 
del comercio munrlisl, al  inaugurar%: la era ailiniica, con 10s grandes descubrimientos 
geogriiicos de Ia i.poca del Ilenacirniento. 
No existiri ahora una dependencia del comerciy, ni tampoco del aprovisonamien- 
io de las nonas, cuyas riberas lindan con el Mcditerrineo, sino que enirarárr en juego 
oiros mercados ahastecedores, exlraiios al “Marc N‘osirum”. 1.a política econbinica de la 
monarquia tender; pues a restringir y a redocir 10s coniactos, con oiros centros aviiuaila- 
dores, protegiendo ai el esiablecimienio, dc: iinas mis  estrechas relaciones y de unos 
mayorrs vhculos enire 10s diversos territorios wmponentes de sus dominios patrimonia- 
les, bajo el signo polític0 del tradicional sisiema federalisb. 1Jna de las z o n a  aíectadas 
por esta restriccibn serin evidcntementc 10s l<stados ribemilos del Norte de Africa 
musulmanes, frente a l o s  que se invocar8ii rasonrs históricas, derivadati del chlcbre 
prr,ceso de la Ileconqirista, de la pairia, durante la Kdad Media, y raoncs religiosa, de 
dil‘erencias de credo, y de defensa di: 10s idealcs de la crisiiandnd. 
h ionces ,  a partir de la segunda mitad del siglo X V I I ,  en Mallorca las directrices 
regidoras de la  actividad mercantil experimenta& en rrlación con el mercado de Berbe- 
ria un giro sumamrnic notable. 1.0s contactos con esta %ona habían disminuído, ya 10 
hcrnos riiado, deade I:$ ;poca de I’ernando c l  Catblico (1479-1516), frente a una mayor 
profiisibn de intercamhios, CII fases antwiores. Durante estc minado, poseemos alguna 
noticia dcl comercio de Mallorca con 13erbcría63, pero todas ellas sm muy sencillas y 
esqucmiticas. 
N o  es mi d r s i : ~  sngrrir relaciones mecánicas y egoístas entre la realidad oconbmi- 
ca, y el pcnsamientu y la política er:onhrnicas. 1.0 que quiero decir cs que en una 
~ ~ x ~ n o n i ~ i i  que funcionaha a cierto ain: o dc cierio n d o ,  gracias a una  libertad de 
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comercio, era I6gico que  P I  monarca, y 10s regidores del I(siado tradujcsen esta cqxxicn- 
cia en un principio general garantizado por la utorgaciim dc una legisiacibn, w m o  
fueron lm I'rivilegios ouíuriaadorw d d  intrn:arnbio (:on Uerbería en cl siglo XIV. 
En e l  siglo X V I ~ ,  nos tmconiranws Iranit. a una rralidad emnhmica disiinta, en la 
cara adversa dr la moneda, que contribuiri ii qiic s(: ~nodil ique l perisamiento guberna- 
mental Srtmic al inantrnimientu de dcirrmirradas relai:ioncs comcr::ialcs. 1.a mon:trquia 
va a prvhibir, como hcmos citado !a cn 165.5, e1 desarrollo dc unas relaciones comercia- 
les normales con 10s puertos musulmanes de 10s Estados norteafricanos. Lo que va a 
hacer a partir de cste momentv va B s(:r conceder licrncias cvcntualrs, aiendicndo a 
momentos de urgenlisinia necesidad conio el de 1661, para que el Virrcy dc Mallorca, 
pueda permitir, a pesar de Is prohibicibn real, el que la isla se aprovisonase dc Berberia, 
conservindolo como una espwie de niercado de reserva, al poder acudir, en caso de que 
sea indispensable, o exiraordiiiari~inetite preciso el abasiecimienio da la isla. 
I ' h  1672, al plantearw nucvamente el agndo problema del abastecimicnto cercali- 
cola de la isla, el 6 de julio se propuso a l  Virrey que concedien permiso de poder 
lihemente traer trigo de cualquicr parte, airrique h e r a  de iierras Garracenas, vhrmdo 
autoriaación, desdr tirmpos inmernoriales del Papa, y de inonarcm antecesorcs al solera- 
no de aquel mornento, Carlos I1 (Lh65-1700), para qiir e l  iieino pudiera ser socorrido y 
10s Privilegios se maniuvieran vigentes con ioda su Suurrsa y vigor64. 
li1 dia IB de setiemlire del mismo ailo, el Virrey comunic6 que tcnia orden de Su 
Majestad el Rey, de :I0 de Agosto, en la que Ic niandaba rxpresamente que prohibiese el 
enviar a nadie a por trigo a Tabarca o a las demis paries de 13erbería6 '. 
1.0s jurados suplican, de inmediaío el 23 y e1 30 de s e t i e n h e '  6 ,  al Virrey, que se 
digne ruspendcr la prohihiciim, hasta que Su Majesiad sea debidarncntr inlormado de 10s 
Privilegios, que posee Mallort.a de antafio, que  la provisi&, de granos tanto de Sicilia, 
como de Cerdefia, es muy incierta, y que  en caso que se importsn cereales de allí, serin 
a precios mucho mis crccidos y costosos, casi doblados que 10s que se podrim obiencr 
de Berberia6', que exisia una cosiumbre practicada en oiras Scchas de abastrcerse de 
Brrberia, y que ya cn 1,343, cxiste un Privilegio de I'cdro IV qur dice rntre oiras cosas: 
"... quad sivc p e r r e  temporibus, siva pacis positis licite ad quascumque partes Barbariae 
e t  Hispaniae ac alias partes sarracenoritin navigare ac llibert, vus translcrre, inibique 
mercimonia exercere... 
Se prescnia ademis una i:onsideracibn, represcniada por dos jurados, dos síndicos 
clavarios y dos niiembros de catla estanicnto svcial, al Virrcy, de 10s graves perjuicios, 
que se puedcn seguir al Keinv de que no se hagan las provisiones de donde seriari mis 
xguras, y a precios mas chmcxioa, ante la riccesidad de unas 40.000 quarteras de trigos, 
suplicindole se pueda negvciar OI irnportarlas dt: las partes de donde se juzga, serian mas 
bnratas6'. Y se acord; &mis enviar un sindico a Madrid para represcntarle al monarca 
,. 
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10s datios guc se segiiían y se habian dc seguir para el Reino de Mallorca, en caso de 
persistir en la prohibicibn de no poder provccrse de Berbería. 
E1 2 de vctuhrc del mismo añv 1672, fue presentada una suplicación al Virrey, 
<:xprrsindolc: varios motivos para alcansar la gracia y licencia de poder acudir a las costas 
de Berhría para adquirir trigo, enire las que cabe destacar, la falta de medios moneta- 
rios en que se cncuentra sumido e1 Reino, el ~ X ~ ~ I X J  precio del tzigo hrberisco en 
relaciún con el do oiros mercados, y las dificultades que entraña el tener que acudir a 
Sicilia y a Cerdeila, ante el hecho de que la concesión de las licencias de exportación se 
realisa en el mes de Abril, cuando ya suelc estar asegurada la siguiente cosecha, junto 
con la distancia de estas islas, la poca wyridad de 10s bajeles, el peliro de 10s enernigos 
y 10s riesgos del mar y de la navegacibn6 '. 
Ciertamente la cuestibn &i 10s precios paece  ser que e10 rnuy importante: unas 
4.000 quartcras adquirida8 en las costus de Berheria, no excedieron de 15 reales castella- 
nos por quartera, eqirivalcnies aproximsdnmentc a algo mis  de I lihra y media mallor- 
quinas, mientras que, habihndose provehido de otros mercados en años antecedentes, no 
se pudo comprar rnL barato que a 7 lihras la quartera; precio al que no  es pmible 
venderlo a 10s pobres del Reino, perdiendo así la hacienda pública dinem. Ei trigo del 
Norie de Africa, estaba xgún no8 cita la documentación en Mallorca, a precios m e  
baratos, asequihles y cómodos, que en otras partes. Esa era una razón fundamental, 
sobre la que se apoyaban 10s peticionarios de que se dejara aprovisionarse a Mallorca de 
Berheria. 
Ante la perscveración de la negativa del Virrey, se determini, escribir al Rey para 
que licenciase e1 poder acercarse a proveerse de las costas saracenas, de acuerdo con lo 
preceptuado por las I$i~las Pontificim y 10s Reales Privilegios, ya mencionados. Entonces 
se Ie reprcsenian al monarca 10s aprciujos y secuelas que se deriva" de su decisión del 30 
de agosto, rogindolc quc s% sirva permitir que sc pueda la isla avituallar del Norte de 
Africa". Han entrado hasta el I9 de noviemhre solamente 10.000 quarkras, y siguuen 
haciendo falta 30.000 inis, pur eso sq con'tinúa reiterando la suplicación al Virrey. El 22 
de vctubre se concedi6 una prvcuración y sindicato al S. Antoni de Puigdorfila" . 
Al iin,  el monarca en Caria de 30 de octubre de 1672 concedió por aquel año 
licencia para ir a 10s puerios dc Berheria, pero mandando que en adelante la Orden dada 
el 30 de agosto continilm permaneciendo en vigorT2. 1"rente a esto vuelve de nuevo a 
plantcarse el mismv problema dos ailos mis  tarde, y a reaccionar 10s mallorquines contra 
las disposiciones prohihitivas de comerciar con las tierras musulmanas'" 
El Rey en una Carta de 20 de enem de 1673, concedió nueva licencia para p o d e m  
apnwisionar Mallorca de tierras de entmigvs, y que no se tenga que pagar el derecho de 
10"/v, en virtud de las reivindicaciones que le presenti, el sindico Antonio de Yuigdor- 
lila. I h  estc año, las irecesidades de trigo aleanzaron la caniidad de 40.000 quakcras, 
'I A.H.M. A,(;.(:. 79, f. 2SSu-238. 
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ahora 511 1671., VI dcsubastsl.iii,ieni~, cra rmrcho tuis agudo, p i e s  se sospechaba quc 
faltahan unas 92.000 qusricras. l , ~ n i c m w ~  SB suliciia que con muclia mis basc y lunda- 
aria ahora iina dis~i~isicihn cquc darugiie l a  pruldiciún de no comerciar 
con CI iriundo Irerbcriscq al ser la nrccsidatl murho mi, acucicntc. Espaila sc cncuentra 
cn p c r r a  con Franci;,, dcsdr dondr x r a  dil¡<:il prover:ree; dc Cerdefia, el Arzubispo tit:ne 
una carta en la que se lc i:omunica 10 vscasa que  ha sido la cosecha y la produccibn 
peninsular se orienta liecia rl alrastcr:imh:nto de 10s cjdn:iios que rstán luchando c:n la 
frontera de Cataluña con I.'rancia. Ademis resdia q u e  10s mercaderes mallorquines si no 
se les concede permiso para i r a  iraer trigo de Alrica, no quieren que se les preste dinero 
para hacerlo llegar desde "tro lado a la isla. Todo 10 cual hace mis dificultosa la 
pro~is ión '~ .  Esta peiiciSn se prescntari iiuevamente ante el Virrey y la Kea1 Audiencia 
para que adopten cuanto antes una  dccisiim y tambikn se decidió escribir a Su Majestad, 
para que pudiese dictar una norma, como la  dada en su Real Orden de RO de octubre de 
1672, en la que mandó que se pcrcihiese el derecho dcl dies por ciento de 10s trigos que 
inirodujeran en Mallorca 10s forasteros, franquando de ellu a 10s naiurales de la isla y 
concediendo por aquel aiio permiso para ir a comerciar a 10s pilertos de Berheria, 
mandando pero que en adelante la Ordrii de 30 de qosto de 1672 qucdasc vigente en 
tnda su fuerza y valorT5. 
Despuks en la Real Ordcn de 20 de linero de 1673 perdorií> y erimió a 10s 
extranjeros del pago del derecho del diea por cicnio. Por cso en ,:I rneircionado eserito, 
ee le solicih esencialmente, que atendiendo a 10s aniiguos y iradicionales Privilegios 
Pontifieios y Keales, pueda Mallorca en cste año de 1674, de notable nseasen, aprovi&- 
n a m  de cualquier parte de ACrica en la zona musulmana e igualinente en las demis 
wasiunes que se ofrecerán mediante la dcrogncibn de cualquier orden que podiera 
significar lo contrario a este principio, por ser inn precisa la ni sidad que no admite di- 
Iación. Y que se recurra bmbihn por mcdio de al+ enviado al S x r o  y liupremo Con- 
sejo de Aragó", corno organismo compeiente de todas las cuestimes iniernas dc 1 ~ ) s  Kei- 
iios de Aragón, Cataluila, Valencia y Mallorca, aunque Csta Última n o  tuviese en $I ningÚn 
representanie. ~~~~ ~ 
Sin embarxo, ante 10s requerimientos de¡ Reino de hlal lorcay de su'iJ'iurados, 
representados ante la Corte Real por Jua" Scrvera notario, para que Su hlajesiad concc- 
diese permim para que la isla pudiera avituallarse en el Noric de Alrica, el nionarca 
Carlos 11 no lo concedió, dando por motivo que Mallorca podia importar 10s p n o s ,  de 
que tuviere falta de la isla de Ccrdcña, argumeniando quc: no Ic:s podia otorgar el 
permiso que suplicaban o "... de abostecerse de tierras de infieles pues aunque se supone 
ciertos la neeesidad que se representa se offrecen grandes inconbenientes en ello y 
sefioladarnente con 10s de Berbería eslando generalrnente pruiuido con Real carta de 30 
de agosto del oño pasodo y teniendo se noficla que en Serdnrin asido ton abundonte fa 
corecha.. siendo fan faci1 a 10s naturales deste Reyno ir por cl c1 tierras de arnigos y 
vasallos de su Majestad se nos deur pwmit ir  prouehernos de Berberia...T6 ". 
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!\ t:sio 6C 1,; respolldiú que la ,I< .iilacl dc granos alcanaaha unas siunas ian 
wantiosas,  qiic nu  srría licil E I  poder ohiancrlas en su totalidad dc Cerdena. Se vuelve a 
comunicarlt~ al I k y ,  el que, mte  la necesidad en que se erii:oenira el lieino, el remedio 
t&s miwe y mwos castoso es ':i aprovisionaec de las mnas  musulmanas de Africa, de 
ilondr se ha ahastecido Mallorca, desde tiempov inmemorides, sefialadamente en 1652, 
en que se trajeron de Cabo Negro mis de 70.000 quarteras: haciendo las naves 10s viajes 
de quince en quince días, por la iacilidad existcnte en ir hacia alli ,  dabida a 10s numero- 
sos vienlos, con tos que se puede navegar en viaje de ida y regresar de Africa, y 10 mismo 
s(: ha hecho en 1670, 1671, 1672 y 1673, además de que 10s precios regularmente 
habituan a ser nienos de la tercara parte de 10s que suelen andar vigentes en 10s territo- 
r i m  componentes de los dorninios ierritoriales de la Monarquia hispánica, y no e8 tan 
cbmodo y licil tarnpoco el ir ii (:erdena, puesto que hacia allí, no se puede navegar ni& 
que siguiendo I B  rlircccihn dc un solo vieriio, y este afio desde mayo hasta septiemhre 
da rnen te  han podido hacer un h i c o  viaje, cada embarcación que allí ha querido ir, 
aportando en total lX:j85 quarteras, y es0 aún dentro de la estaei6n veraniega, en que 
sirmpre el mar se lialla mis bonanciLlc. Ante iodos estos argumentos, vuelvc a solicitarse 
de SI, Majestad tenga a hicn el hacer merced al Ileino, de no ohligarlr a proveerw de 
C,erdeña y que pueda acudir a Berheria, como tiene autoriesdo desde arcaico de dere- 
cho, y habitila a hacerlo de hecho. La respuesta real, no obstante, no vari6 ni volvi6 a 
eeder a este punto, quedando vetado para Mallorca, cl mercado de Berbería. 
I'h 1676, llegan noticias a MaIlorca,.de que  en Argcl ha prendido la pesie, y que 
causa unos efectos de morhilidad superextraordinaria entre la poblacihn de la urbe, 
mnricndo cada dia entre doscientas y trescientas personas7'. El mismo año se inicia la 
introtlwciÚn de la epidemia en la Península Ibériea, castigando aproximadarnente las 
rnismas rcgiones que la anterior, y si irien n o  fue tan vioientiresuitó i n  m L  pertinaz, 
pues s(: prolungh durante un deceniu entero, hasta 168578. 
I*:1 dia 12 de julio de este ailo aparccieron una nave y una saetia, procedentes 
amhas dc Argel, con cautivus cristianos, en parte naturales de Mnllorca, y que habiendo 
arribado aiiies a la Isla de Ibiaa, no sc las hahía querido acoger, por conocer ya la 
epidt~nia qric cundía cn sn lugar de origen, y 10s peligros de propagaciún que su desem- 
barco y ncogida cntrañaban. hi Mallorca, no se andaron con muchos mis remilgos, se 
deterniinh, ;uite la toma de conciencia del riesgo que suponía lo contrario para la 
s a n i h l  del resto de la poblaciún, el expulsar y aviar la nave y la sietis con 10s cautivos. 
1 , h  1677, el Rey en  carta dictada el 21 de agosto, expone a 10s mallorquines el que 
socorran ii ilriaa con trigo, ante la corta cosecha que ban recogido aqucl año, la neccsi- 
d : d  dr granos en que se hallan y la escasez de mantenimicntos, que les hace cstar 
( : X I I I I ~ S L O S  al hmnbre general. A d o ,  replican 10s organismos administraiivus mallorqui- 
rics, quc squel mismo alo, Mallorca, esti  en idéntica o mayor necesidad qite Ibisa, pues 
R(I I u  connotado faltar u n k  70.000 quarteras, y no se sabe de dúnde obienerlas, pues 
" A.tI.M. A'l;.l:. 69,f .  344.344~. 
7 8  I)OMlNGIIE% ORTIZ. ANTONIO: Lo 8ocied.d esparioh cn r l  si& XVIII, &. 75 Y $8.; 
NAUAI. OLLER, J O i W I :  Lo poblocidn esparioh, pigs. 4647. 
92 . IL 'A\  .II,SC V I D \ I  
wlamente se han recogido 265.905 quarttiras de trigo y son ticcesarias para cubrir 10s 
requerimientos de la alimentaciim y sivmhra intiulart,s mis d 10.000 quarteras, asi q u e  
s a  de su Real voluntad dar merced a hlallorw para que p u d a  intentar obimerlas de 
Berheria, en (:onsidcraciOn de que en 10s Ijeinos dr Ikpafia no be encueniran granos 
algunos". l ln diciemhre del mismo ailo s(! rcpite dc n u w o  la soliciiutl de facultad para 
poder ahastecerse de las costas musulmanaa del Norte de Africa v o r i  10s mismos infruc- 
hrosos resultadoss O. 
La última petició" en el misnio stmi ido,  se acuerila prescntirsela por escriio al 
mismo Carlos 11, el 14 de Mayo de 1680, ante CI planteairiiento dc una niieva !utura 
cosecha deficitaria y el ienrr r p c  importar rnoinen~neamenti. %5.1)00 quartera  de trigo. 
La solicitud vuelve a insistir una ves mis  sohrc 10 misrno y DBCT sobrr el mismo fondo: el 
que el monarca se sirva dar lugar B que de Mallorca s(: pncda acudir al Norte de Africa 
para ahastecerse de trigo, sin tener que pagar el derecho de diaa por ciento ni otros 
dereehos, como disponía la Real Orden de 20 de enero de 1673"'. 
La realidad no  habia variado y la politica oconóniica dirigida por la monarquia no 
tenia por que r e n o v a  ni cambiar ,tn lo mis  mínimo. 
Ella no hace m i  que mostmmos de una manera rsipemática, 10s vinculos y nexos 
que pueden presentarse entra dos rnundos de unas (:aracierísticas totillniente diferentes, 
con una religibri distinta, con una organisación politica, una cultura, una mentalidad, y 
una ideologia desiguales, y enfrentados además durante una tradició" hisibrica secular, 
en virtud de una problemática concreta generada por la coyuntnra. 1.0s ritmos coyuntu- 
rales, que afrctan a la estructura de base permanente, son 10s que en determinada fases, 
determinan la erecci6n de unas posiuras y la elección de uns politica tendrnte al 
acercameipio o a la distanciación. Bste es el caso concn::o de las relaciones entre 
Mallorca y el Norte de Africa, que hemos querido reflejar. 
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